
PASTORAL DE LA
MISION PERMANENTE

¡DIOS!

DIÓCESIS DE COATZACOALCOS

¿Por qué me 
castigas si soy 

bueno?

Para poder comprender, aunque sea un poquito, los 
planes de Dios tenemos que comenzar a ver nues-
tra vida aquí en la tierra con anteojos de eternidad.
¡Cómo nos cuesta aceptar 
un sufrimiento, una enferme-
dad! Y en el plan de Dios mucho bien pro-
viene del sufrimiento. Veamos a Jesucristo: su 
sufrimiento nos trajo la salvación. Por la muer-
te de Cristo todos tenemos derecho a una vida 
de felicidad plena y total para toda la eternidad.
Por cierto, no fue así al comienzo. 

Dios no creó a los seres humanos para el sufrimien-
to. Pero al oponernos a Dios por el pecado, entró 
el sufrimiento al mundo, así como la muerte y las 
enfermedades. Y Dios que es infinitamente bue-
no, cambia las cosas “malas” en buenas, cambia 
el sufrimiento en ganancia … para la vida eterna.

El sufrimiento nos lleva a Dios
El sufrimiento nos lleva a Dios, que es amor. 
Nos hace más sensibles ante el sufrimiento de 
los demás y nos ayuda a madurar personal-
mente. El hombre que no ha sufrido, no ten-
drá la madurez suficiente para amar de ver-
dad y será más duro e insensible ante el dolor 
de los demás. Por eso, dice un dicho antiguo: 
“quien no sabe de dolores, no sabe de amores”.
Ofrecimiento a Dios de nuestro 
dolor
El sufrimiento es parte integrante de la vida huma-
na. No hay nadie que, tarde o temprano, no partici-
pe de él. Por eso, debemos aprender a llevar nues-
tra cruz de cada día, como nos dice Jesús, y saber 
ofrecerla para darle un valor sobrenatural. De ahí 
que sea importante aprender a tener espíritu de sa-
crificio y no buscar siempre el placer por el placer.
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Hay quienes, ante el sufrimiento de la vida, se rebelan con-
tra Dios y le echan las culpas de todas sus desgracias. Le 
dicen: ¿Por qué me has hecho esto? Prefiero morir a vivir. 
Quiero suicidarme, así no vale la pena vivir. Algunos le exi-
gen la salud, como si fuera un derecho adquirido, y dicen: 
Si no tuviera hijos que cuidar… Si estuviese solo, pero ten-
go una familia que alimentar y tengo muchos problemas que 
resolver y muchos planes que realizar. Pareciera que le di-
cen a Dios que ellos son seres indispensables en el mundo.

Algunos gritan, diciendo: ¿Por qué? Yo soy bueno. ¿Por 
qué me castigas? Oh Dios, mátame si quieres, pero que 
no dé pena a los demás, que no haga gastar dinero a 
mis familiares, que no sea un cacharro inútil para los de-
más… Y Dios no responde, y calla y perdona y aguan-
ta con paciencia todos los insultos e incomprensiones.

Pero Dios no se divierte ni se lo pasa en grande viéndote su-
frir, como si tu dolor y tu enfermedad fueran caprichos de su en-
tretenimiento para los ratos libres. En cambio, se siente muy 
contento, cuanto ve que tú te perfeccionas a través del dolor, ma-
duras y llegas a ser mejor y más feliz. El que ama y ofrece su do-
lor, aunque esté en una silla de ruedas será inmensamente feliz.

“Ciertamente, Dios nos 
ama … y nos ama mu-
cho, muchísimo más 
de lo que podemos 
imaginarnos, pues 
nos ama infinitamen-
te. Pero sucede que 
a veces creemos que 
Dios no nos ama, por-
que no nos ama como 
nosotros creemos 
que nos debe amar”.

¿Por qué me has hecho esto?

En realidad lo que sucede es que esta-
mos pensando igual que cuando éra-
mos niños y nuestros padres no nos 
daban todo lo que queríamos. O como 
cuando nos causaban un dolor nece-
sario para curar una enfermedad: una 
medicina desagradable, un tratamien-
to doloroso, etc. ¡Cómo protestábamos 
y nos oponíamos a esas cosas “ma-
las”, que en realidad eran “buenas”!

Dios también es Padre. Y es un Padre infinitamente más amo-
roso e infinitamente más sabio que nuestros padres terrena-
les. Sólo Él sabe lo que más nos conviene. Y a veces las cosas 
que consideramos “malas” son todo lo contrario: muy buenas. 
Tal vez mucho mejores que las que consideramos “buenas”.

No podemos medir las cosas de Dios con medidas terrenas, sino con 
medida de eternidad. Dios sabe mucho mejor que nosotros. Si nuestros 
padres sabían lo que más nos convenía cuando éramos niños, ¡cómo 
no confiar en que Dios es el que sabe lo que nos conviene a cada uno!

El problema es que los planes de Dios son a largo plazo, a muy largo 
plazo, a plazo de eternidad. Y nosotros queremos reducir a Dios a 
nuestro plazo que es muy corto. Queremos reducir a Dios a esta vida 
terrena, que es muy corta, si la comparamos con la vida en la eternidad.


